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MASDACHB. — (De nuestro 
corresponsal AGUSTÍN DE LA 
HOZ).— Durante los seis siló­
metros de recorrido, desde La 
Geria de Los Vinos hasta Ma5-
dacbs, se iics antoia que la mi­
lagrosa mano-de Dios despliega 
mi sin fin de alardes ¡mra é&vn-
War la fisoiiornía del paisaje a 
cada Instante. Colabora el soi 
arrancando destellos sobre la 
inacabable negi-ura del siielo, 
donde la vid oarece tener éter 
jias pompas vernales como ma­
teria liti'n-gica, transfigurandoie 
en oro ios pámpanos cual pro­
mesa letificante para dioses y 
iwmbres.^, ¡Brava naluraieza és-
•ta, querido Director, en la aue 
todo es símbolo y parábola! 
"Nos abrevaste, Señor, con êl 
•̂viüo de la- compunción",- oor 

'más que la • Esposa exclame 
desolada aquello do ''Forzadme 
con vasos do vino; -cercadme 
«Jo manzanas, nue estoy enferma 
de amor". Asi es este paisaje, 
iseñor -Director, un paisaje clá­
sico de las Sagradas EScritm-as, 
.porque como en el Libro Santo, 
¿Masdache nos Hace' sentir gozo 
y dolor, alegría y siifrimieiuo. 

Para admirar mejor a Masda-
Ohe escalo la montaña de Testei-
118, negra y Vie.ja a cuyo pié se 
,atea- un antig^jo caserou üe la 
•prinkora éjjoca colonial; es este 
caserón una trasicióii del casti­
lla b !a casa señorial, y da pe­
na verlo sin techo y con ias 
ventanas colgando por los núc­
eos; todo cuanto abarca 'a vi.s-
(a es increíblemente tello, y 

. 'hay veces que las arenas Juega» 
íi ser humo, consiguiéndolo de 
tuia forma casi inaudita, norque 
se enlaza el cielo y la tierra wn 
.gigantes ovaporacidnes visit)ies.̂  
(Tales íenómenos atmosféricos son 
tenues,, pero reales, y ai uiirar-
>1QS inmóviles, en el silencio de 
las inmen,sas acumulaciones de 
ceniKiS, e¡ tiempo parece dormir 
a la l»rto!a mientras que uno 
resulta un. extraño. Acaso, por 
eso. vienen a mi ios recuerdos 
de la Biblia, no sin niietio de cjue 
•por entre este jerogüíico rte vi-
'ñas engaviadas surja ua Holo-
'fernes, ibsano s cruel, como 

. acjiuel .sitiador de BetuUa. ;Bra-' 
va naturaleüa ésta, querido. J31-
roctor, en ¡a Que todo os slm!»-
' ío y parábola! 
í La gente de Maadítclie es 
•poca, apenas habita una doce-
jiwt de ca.sas. pero es buena gSB-
;íe. La lucha principal del bom^ 
iijre de Mesdache está empren-
'dida coa el conejo, Que ataca 
"a la vid y hace ciiantiosos des-
''trcfeos. Por este territorio Ja-
iinás hay veda, y los caaadores 
jtmeden distraerse todo el año 
i matando roedores a granel. Bas-
i tarta uno.s meses de veda .p«ra 
'• que eía alimaña se comiera bas-
• ta las cepas más añosas, íiorcjuc 
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es insaciable y so reproduce co­
mo mo.scas en estercolero. Hay 
veces oiie las jnujeres colaboran 
haciendo parrandas nccturnás 
con cacharros y escupideras, co­
mo liacen para levantar a la 
langosta, o iMra darle la .sere­
nata a cualesquier matrimonio 
en -SU primera noche. ¡Con cué 
refinamiento so estropea por 
aqui a la coyunda inicial! Ve­
ces b-ay qiue- los des;Kisados ama­
necen en la puerta de .su casa 
con c! deseo en los ojos y las 
ganas reprimidas, pues los cha­
rangueros entre rísa.s y chanzas 
no ce.san rfe tocar los cacharros 
hasta cinc consideran clwfada la 
noche nupcial, ¡Quién se case 
en tiempo de' conejos está listo! 

^Las fiestas de Masdache•'-tie­
nen su lugar en la bifurcación 
de cuatro caminos, aue eücis 
pomtx)saménte llaman Cuatro 
Esquinas, siendo la patrona Ma­
ría do la Magdala, ía pecadoi'a, 
que está entronada en Î a Geria 
de Los Vinos,'y a donde ya no 
.van los de í,íasdache, porque se 
quedan entretenidos en tes cua­
tro carreterillas de "lapilM", Por 
el 22 de julio se eoncemraban 
los mejores jinetes ds Lanzaro-
uhas carreras- de epopeya que 
han ido a menos sabrá Dios 
.porqué." Por eses tienipos, no 
lejanos, las apue.5tfis resultaban 
inverosímiles y bul» propietario 
que no solo perdió su liaclenda, 
sino cué adsníás se quedó sin'el 
catre Chippendaio donde dor­
mía, adqruirieudp rápidamente 
otro más vuJgai', de esos ciue en 
nuestra isla se conoce por "tije­
ras". ¡Qué corjvitss pantagi'uél'-
cos se ce-lebraron en estas Cua­
tro Estvivinas de Masdache, í,o-
•ñor Director! Y torio a la !tvz ele 
bidones llenos de alquitrán, quo 
ard'an y humeatian como areiv 
gados por Pedro Botero. ¡Cuan­
tos Bacüs coronados de^uvas! V, 
al fin; los terribles desafíos a la 
lucha canaria, durante la cual 
lasta alguna . que oira señora 
de rango y prosapia pegaba con 
cualesquier camipeón. "Tus hijos 
serán como la vid frondosa q.ue 
flanquea los costados de t u c a ' 
sa". . - . 

Un poco más al Sor de 'as 
Cuatro Esqiíinas, está un edlti-
cio sepultado por el diluvio «e 
L730 al ¿B, con unos muros an­
chos y a base de lodo y gran-
dres piedras. SI se extrajera el 
"lapllli" guc recubre a la viejn 
casona, cosas de interés se lo­
grarían, púas no hace mucho 
unos chicos hurtaron de aquí 
imas doblas do oro. oue nadie 
sabe quién a-hora las uost>e, y 
después, otros engodadós par el 
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toHím 
SEOERENDE 
m/^ MEJOR.. 

AGIBIO un poquito el. p«]o. Me 
queda un tono castaño, muy dií-
ctato y muy favorecedor, v ESTO 
ME REJUVINECE Y ME OEFIEN-
DO MEJOK. 

También Vd. señora, debe conser­
var la juventud, aclarando el 
cabello con 

CAMOMiUlNTEA 
rica locitín vegeta!. Una íricción 
semanal es Suficiente para obtener 
un precioso tono leonado o castaño 
«laro que tanto favorece y reju-
ventce. .- • 

En todas las .Pertumerias irascos 
grandes y p^queitos. 

<mV"LljJi«]H>'V*^1S7¿tf 

C^ltdplata el cuidado de. su pelo con BHiLLAKTINA 
IÍ4TÉA 'PEAL en color amarillo, espeoíalmenie prepa-
rada>»ra los ««ÍMfUo» nd^M. 
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viLmeial, hallaron una Pipa de 
barro, con caña bastante iaraa, 
y una holla que fué a parar a 
manos del Comisario FrovinciP) 
de Excavaciones. 

También en Las Cuatro Es 
quinas, un poco hacia-el No.rte, 
está la magnifica coñstruccio:? 
de Sáenz. que a uno so le antoí-' 
ja como una do aquellas hacien­
das de los Principes, o Mayo­
razgos de los Adelantados, du-, 
rante la Conquista. Esla sun­
tuosa casa está ubicada como 
un blanco lunar en el negrísimo 
paño do Masdache, con la parti­
cularidad de Que la rckiea cu 
parte un brazo de lava cordifor­
me, casi plana, llena de liqulnes 
y grietas por donde ios xionejos 
campean y son difisíleis de caj>-
turar. La Casona • tic Saenz es 
de lo más Ixmito, con sus pila-, 
res de tosca escoracia, - sus per-
golas blanquísimas repletas de! 
roja rabioso de las vugainbDIas, 
a veces .con la variación de un 
color cardenalicio y rtspetable; 
alrededor, los cactus y las pite­
ras do es.tuiJendos pitones, la 
sama preciosa, y salvaje de Jos 
geranios, algunos trepadores co­
mo hiedras 'purpurinas. Después 
de la avenida de las fieras, la 
casa de Saenz tiene una estu­
penda terraza, donde cuelgan 
calabazas del país en su form.'» 
uaiural . y rasticamciite diseca­
das; mecas y .süías hcclws de 
troncos, paz y tranquilidad en 
el paisaje; -el sefior Saenz, a 
caíla visitante abre sus. puertas, 
y de ese-moelo bacc.tui'ismo en 
favor de la Isla. . . . 

Pero, querido Director, no 
crea que es este eí único moder­
no palacio do MasdaclTC, perqué 
un poco más allá está otra ma­
ravilla de arle coíonial, con mu­
cho canarismo encima, y cjue 
ha merecido meses pasados la 
espontánea felicitación de ia Dl-
i-ección General do Turismo, Y 
iio está roa!, ya que necesitando 
más Paradores, nosotros .nos los 
inventamos haciendo esas m..!-
jiadas de casitas que cbiTian a 
los veraneantes que «asan por 
aquí. Claro, c,ue en Tejeda Po­
dría hacei" alguien lo mismo, 
hasta tanto se abriera do r.uc-
vo e-so precioso Parador coii.q^ie 
cuenta, el mitológico paisaje 
gran canario. ¡A nosotros no 
lies hacen un Parador en Las 
Montañas del Fuego, iiero nos­
otros por cuenta propia .nace­
mos bellos iialacios en ^íasdfiche 
y los ofrecemcs a todos los tu­
ristas del mundo! t 

La casa á que me refiero, 
señor Director, es la. de . don 
Carlos Diaz, que atrae la cu-
Kiosidad . como la miel a la 
mosca. Si imo pasa por Ea Rin­
cón resulta raro no toparse con 
alemanes, igleses o • suecos, 
que de manos de don Carlos 
.vanccnociendo los menoreS'de­
talles de la, construcción riiás 
caiiarís. y mejor acabada que 
ha vjsto uno en esta isla. To­
do resulta delicado^ y a la vez 
brusco. '.Rene tm merendero 
particular, íntimo, con exor­
nes propios del país, siendo la 
mesa, un enorme tronco de ár­
bol y los ."ririone's 'verdaderas 
concepciones artistícas, aun' 
qu'e rústic&.s y manuales. Puer 
tas y venta:.:.a? están guanr^ici-
das por escorir.,s de volcán,' 
tme resaltan su negiura sobre 
la nievo de la edificación; 
bcrdeando la tfrraza, cualg'an 
macetas cor. l.as más vac'adaí^ 
marajlarias;' •4rcumtaalan el 
jjalacio colonif.?, g-igante.acoa 
geranios rojos • y gTándes vu-
gambillas que trepan hasta las 
azoteas. Enormes ' hi.gueras 
aquí y acullá, en torno a la ca­
sa, que parece olvidarse de! 
cerco de arena y lava para 
quedar como aírobada,' prén-. 
dida. 6n. sol y alegría, -resul-
tancio.. siv exi-stencia- • inánime 
do un encanto peculiar y eater-
neccdor. La profusión de cons-
trviccione.s ajustadas a este, pa­
trón, canario, no Bolo ayudaría 
ft reindivicar el paisaje insulaí", 
sino q.uo además darla .:fel5a 
iuolucjón al afíasizítmiehto 6« 

nuestra individualidad isleña. 
¡Qué aire propio, qué persona­
lidad, qué carácter, tienen es­
tos edificios, querido Director, 
sin renegar de nuestro pasado! 

Ya en el volcán de Masda,' 
che distingo el caserío de El 
Cabezo, que puedo contarlo 
con una mano y me sobran de­
dos, y más allá una casa vieja 
con s.i flamante y solitaria 
palmera; aún más allá 'está El 
Grifo, plantado ya sobre las 
lavas blancuzcas, donde la pie­
dra se llama "agria" y los co­
nejos le toman el pelo a los 
perros más osados_ pues éstos 
se' destrozan sobre las escorias 
punzantes mientras los roedo­
res se camuflan fácilmente co­
lándose por las grietas. Desde 
El Grifo al Islote hay un buen 
tramo de suelo monótono, 
igual, .aburrido, aunque los 
grandes chabacos de parras 
vuelven a reinar juntos a la 
montaña de Juan Bello, que 
está entre El Sobaco y el pin­
toresco caserio de El Islote. 
En El Islote hay grandes ca­
sonas, con sus árboles gigan­
tes y retorcidos, cuyas ráaias 
nunca pasan por cima de los 
edificios, porque, el vieJito se 
encarga de pe-iiiarlos; por eso, 
tales árboles se .achaparran y 
se abren como cluecag hasta 
formar consíderaiíles refugios 
de- sombra en medio de eate sol 
absoluto, que todo lo calienta 
y envuelve. 

Y para El. Peñón me . .voy, 
auferido Director, que como 6l 
de Gibraltar tiene su historia^ 
y sus penas. . i 

Aparecen enterramieri 
tos aborígenes en 

Jinámar 

-. De !os antiguos corrimientos 
tío lava*, cjLio partiendo de .la 
cima de Jinámar y volcán do 
" B Gallego" se dirigen al mar, 
visibles desdo la ^earrotera .ge­
neral del Sur, penetran una, 
por el OortijO' de San Ignacio, 
y. ta otra por Jinámar. Ha si­
do ep. c.'ita última donde re-
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Vueltas en redondo 
Loquinaria reacción 

El maestro mampostero a que nos vamos .a referir pasó 
hace dos o tres años la raya del niftdio siglo, es casado, tiene 
hijos mayores y yivc al final de .mía de las calles que arran­
cando de la que forman la de Ferraras y Juan, Rejón llega has­
ta la muralla niilitar en la Isleta. Antes de anoche, sobre las 
9 y cuando el mampostero caminaba por la calle de. .¿Ubareda, 
en dirección a su domicilio, se le antepuso' la silueta de 'tma 
jovencita adornada con la.s galas con que la jSTaturaleza suele 
premiar a las criaturas predestinadas a representar la belle­
za. Ella se moi'ió delante con la suavidad de un palmito que 
recibe el dulce embrujo de la brisa marina. 

Los ojos del mampostero 'brillaron como los de un alud-
nado, t^or ñVL mente, cruzó fugaz; el rayo de no sabemos que 
maleficio. Loquinaiia reacciói). Soltó cuanto llevaba en la ma­
no y coj'vió hacia la mvichacha, hasta plantarse' delante de 
ella. - • ; 

— ¡Hola.;, hola!... 
La chica ob.servó con espanto la figura tel-rorífica. del su­

jeto que le cerraba el paso, 
—¡Hola....hola!... ' .-

: -Quítese de delante o llamo al guardia. 

Sin que mediaran más palabras el mampostero avanzó. 
Los ojos estaban a punto de saltar de sus órbitas. La chica 
dio un paso atrás e intentó' escapar en contraria dirección, pe­
ro no tiívo tiempg^ Los brazos del desveng'orzado se le fueron 
arriba. El monaento fué de intenso dramatismo para la mu­
chacha. Imaginemos a una mosca entre las garras de una ara­
ña cazamoscas. Ella se debatió'con Talentla. En la lucha él la 
besó y cayeron al suelo. ' '• 

La escena fu¿ corta, pues al primer grito se acercaron va-
ríos transeúntes que comprendieron lo que ocurría y libraron 
a la joven de semejante bárbaro. 

Entre lágrimas, vino la acusación: . 
—i.SinvergIienza! ¡Me ha maltratado!... 
D(? un.manotazo, el mampostero escapó de los que le su­

jetaban y salió corriendo. Al momento, se organizó la perse-
cueión. Por la, propia calle de Albareda, el que había atacado 
a la chica llevaba los píes en 'polvorosa, tratando de librarse, 
de los que le per'segiüan.' ,Vísto que los que iban detras no ce-
jaban.aquél torció hacia el llamado Muro del Sanapíi, que co--
mo se sabe dá a las aguas del Puerto. Por uno de los espigo-
ji§s, se adela'ntó hasta el .'extremo que penetra én el mar y 
cuando comprobó que no tenía salvación se arrojó al líquido 
elemento con la pretensión de a.leanzar a nado otra orilla o-
cualquier muelle, pero en ésta' tierra • de campeones de nata­
ción pronto hubieron dos o tres que. se. despojaron de lá vesti­
menta y ss !á.nzaron detrás del mampostero, quien tuvo que' 
entregarse desde que ic pegaron un par de "ahogaduras.".. 

• Se produjo el retorno al pequeño espigón' de la playa del: 
Sanapú dónde "el resto del grufjo de perseguidores'no tardó en 
echarle el guante al mampostero, quien no' tuvo tiempo de 
sentir el frío de sus inojadas ropas, pues al mometito comen­
zaron a llover puñetazos sobre su costillaje, y otra hubiera si­
do la suerte del lascivo sujeto.de no intervenir un policía mu-' 
niéipal, que tras salvar el pellejo de aquél y de restablecer et 
orden, se lo llevó'al centro policial correspondiente,-

Al formular la denuncia y examinar ios antecedentes-del 
mampostero, se vio que ya en otras ocasiones había- realizado 
bec'ho.s semejantes por los ciue fué saikíonado. 
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cicntemente ha tenido lugar l» 
aparición de ' varios modestos 
enterramientos típicos do cana-
ríos aborígenes. 

Hace años, en la carretera -(le 
lava del Cortijo de San Ignacio, 
ca Teide, la Comisaria Provin­
cial de Excavaciones Arqueólo-, 
gicas descubrió también un in­
teresante grupo de cnterramicn-
los tumuiares. 

.Los enterramientos localizados 
días pasados son ti'anulos mo­
destos, unipersonales y aislados, 
pertenecientes a-gente bumikio 
do algún poblado pr chispan ico-
inmediato a Jinámar. 

Como" el lector puedo apreciar 
en el dibujo adjunto, wniatío 
directamente'por el dolegadtj 
provincial do' excavaciones ar-
qu'oóló'gicas, señor 'Jiméne?. Sán­
chez, se trata ño un tv'tmulo 
formado por un cajón pétreo, 
confeccionado toscamente cor» 
bloques lávicos irregulares, cu­
bierto por igual material. Apa­
rece envuelto entre dos grandes 
piedras do basalto alveolar. El 
lírme del cajón-cista- aparece! 
constituido por pequei'ias piedrc-
cillas vci3cáníc¿s. Estos enterra­
mientos no presentan los clásicos 
terrenos do oclieuta centímetros 
de altura, que ofrecen los Inte-
resaintisimos enterramientos de 
las necrópolis de Arteara y Gi-
te^^na, en Fataga, así como ©n 
los ca,seajas lávldos del barran­
co de Agaete. Efetos túmulos 
C)ue acaban de descubrirse son 
más sencillos y, por elle, me­
nos jerarquizantes, apenas des­
tacan sobre el campo de lava'-.' 

La osamenta aparecida ea 
los tiimulos, dada su muclta an­
tigüedad, aparece materialmen­
te deshecha,' y .se ha encontra­
do una ligera.manoM blancsi en 
el fondo de la cista, con peque-
líos trcaos de huesos humanos. ' 

Suscripción 
Jesús Domínguez 

Suma anterior, S3.3.5G,50 pe­
setas; don Luis .Benitez de Lu-
'go'^'2,500; pesetas;' don Fernan­
do'Navarro Vajle," 750; don Jo^ 
sé Bethencourt Massieu, • 500;J 
don Nicclás Rodríguez Eodrí-
guez, 100; dotr Salvador Medi­
na Naranjo, 100; don Felipe Ho­
que, 100; don Antonio Suárez 
Hernández,, 100; den'" Federico 
Pérez Le.ón, 100; don ' Miguel' 
Molina, 100; don Manuel.Mar­
tínez ^Rodríguez, 25; don Vieen-i 
te de Armas González, 5; don 
José González • Rodríguez, . 25;| 
don Santiago. Morales García, • 
25; don José de la Pé Bonilla^ 
25; don Miguel Medina S.ana-., 
bria, 10; don Enrique Torón 
Blanco, 100; don Rafael Gon­
zález 'Rodríguez,, SO; don Joa-
qm'n Blanco Torrent, 100;': don 
Agustín Martin Ramos, 50^ don 
Francisco Betancor,, SO; doa 
Mariano Morales Martin. 50;¡ 
don José Ortiz Rodríguez, 100;| 
don José Ortíz García, 100; don 
Emiquo Ortiz García, 100; Dr..' 
-Taen Campos, 100. Total, -pes* 
tas. S8'631,5Ü." ' • . -. '-
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